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Bajan las ganancias mías
y no sé lo que me pasa.
¡Hay que hacer economías
en el gasto de mi casa!
Pero ¡cómo, Dios eterno,
si está, todo alambicado?
Voy á dejar el gobierno
el día menos pensado.
(Por gobierno entiéndaseel gobierno del hogar.)
IY el caso es que yo no sé
de dónde economizar!
¿En la comida? No hay modo.
Me doy tan humilde trato,que me alimento con todo
lo que cuesta más barato.
Mi vida desde hace un mesdo puede ser más modesta"
¿Nunca te he dicho cuál es
mi comida? Pues es ésta:
una sopa cristalina
un cocido deficiente
y obleas de la oficina,
que sientan divinamente.Por la mañana un pedazo
ae pan duro y medía tazade chocolate hecho á brazocon harina de linaza.
Micena es la de la oruga,
¡variada como ella sola!
Lnas Teces es... lechuga

más prosaicas.

-¿Quiere usted traerme el barreño, Isidora? ¿Es posible aue me

ThClTTT a,COgerl° J° C°n mí Pr0pia mano?
™<* díade hablar; hoy es día de senür, porque en estos mismos Inoreshace siete años que exhaló su último aliento mi buena siq™también anciana madre... Tráigame usted, pues, el barreño" y

y otras veces es... carola.
Ahora bien, díme tú á mí
si es posible quitar nada
en una comida así,
que está tan simplificada.
¿Que quite el tocino? ¡Pues!
Yo le quitaría; pero
¡si hace dos meses ó tres
que no lo ve mi puchero!
¡Es claro! á mí no me choca
que el menor de mis chiquillos
suela llevarse á la boca
botones de calzoncillos,
ni que comiera el mayor
un día (yo no sé cuál)
el rabo del cogedor
aderezado con sal.
¿Y en vestir? No hay dos igualesa mí, pues las prendas mías
son temos de ochenta reales
(que duran ochenta días),
camisas falsificadas,
sombreros de tres pesetas
y botas cofeccionadascon restos de panderetas.
Yo imitaría al que usa
blusa y gorra; mas ¡qué porra!
¿adonde voy yo de blusa,
aun cuando vaya de gorra?¿Otros gastos? No los tengo.
¿Diversiones? No hay de qué.
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—¡Pobre señora! ¡Tiene una guilladura que mete lástima!

Cualquiera, al oir este lenguaje, creerá, seguramente, que la se-
ñora está tocada, como suele decirse; pues no, señor, lo que hay es
que su esposo es individuo nato de varios centros políticos y lite-
rarios y tiene la costumbre de <orar> á toda-' horas y en todas oca-
siones. L la esposa se le ha pegado la elocuencia del consorte, y
sin darse cuenta de ello le^ pronuncia discursos al aguador y al pa-
nadero y á la mujer del petróleo, dando lugar á que todos salgan
diciendo:

pasemos de soslayo sobre la falta que ha cometido usted y que me
abstengo de calificar.

Texto: De todo un peco, por Luis Taboada.—Aconséjame, Sinesio, por
Jaan Pcrez Zúñiga —Tiple de fogón, por Eduardo de Px'acio. —El im-
puesto progresivo, per Sinesio Delgado.—La muralla, por Luis de
Ansorena.—Palique, por Clarín —Petición, por E. Navarro Gonzal-
~o. —Chismes y cuentos.—Correspondencia particukr.—Anuncios.

Grabados: Instantánea-: Aeíduío de Valbuena.—Guerra y Marina (ocho
viñetas).' —Sanco de circunstancias.—Reconvenciones, por Cilla.

foco
Y sin poderse contener empuñaba el abanico y se ponía á llevar

el compás, á guisa de batuta, diciendo de cuando en cuando:
—¡Brío, más brío! No arrastrar ese andante... Piano. . más

—¡Jesús, qué música] ¡Jesús, qué violines segundosl ¡Jesús, qué
trombones más desafinados!

Pocas son las esposas de los músicos que no se contaminan. Yo
uve una á mi lado en Apolo la noche de un estreno, y mientras la
orquesta ejecutaba la sinfonía no cesó de hacer gestos desdeñosos
y decir á media voz:

piano.

Tuve que pedirle por favor que guardara compostura, pues tres
veces me tropezó en la cabeza con el abanico, y después supe que
había tenido á mi lado á la esposa de un músico inédito, autor de
dos óperas y cinco sonatas que Dios sabe cuándo sonarán.

Á esta señora se le había pegado la desesperación de su esposo y
todo lo que oía le sonaba mal. Sólo cuando en su casa se caía la
loza, ocasionándose un gran estrépito, exclamaba llena de júbilo:

—¡Delicioso, delicioaol Parece un acorde de mi marido.

—Porque no podemos criar.

Ya está en el mundo de la verdad. ¡Pobrecillo! Pero había aquí
un sujeto, casado con una tiple, que imitaba con toda fidelidad los
ademanes, los respingos y las ridiculeces de eu esposa.

Si ella se quejaba de jaqueca, él, llevándose las manos á las sie-
nes, lanzaba un quejido; si se sentía afónica, él se apresuraba á
enjuagarse con clorato, y una vez que ella dio á luz, en poco estu-
vo que él se metiera en la cama y llamara al comadrón para que
le asistiera.

Al día siguiente decía con acento melancólico:
—Estamos muy disgustados buscando nodriza.
—¿Por qué?

Hay personas á quienes se les
pega todo lo de los demás: los
gestos, la manera de sonreír y
hasta el modo de sonarse.

Tengo yo un pariente en Ginzo
de Limia que habla en andaluz
cerrado, y todo viene de unos
amores que tuvo con la hijastra
de un capitán de carabineros na-
tural de Algeciras.

Dice la mamá de mi pariente, verbigracia:
—Alifonso, sácate del balcón, que está á caer mucho relíente
Y contesta él.
—¿Que quié ozté, mare? Yo zoy azina.
La madre está entusiasmada con el chico, y cuando le oye hablar

de aquella manera tan graciosa, á ella misma le parece mentira
que le haya llevado en su vientre.

Muchas personas le preguntan:
—Pero ¿su hijo nació ya con ese ceceo?
—No, señor-responde la madre.—Es que á él se le pega todo,

y como ha estado en amores más de dos meses con Paquita, la de
carabineros, le cogió la manera de hablar.

En mi pueblo hay un comerciante, famoso por sus millones,
que anda lo mismo que los patos, y todos sus dependientes le
imitan su balanceo; de manera que entra uno en aquel escritorio
y se cree en un corral lleno de patitos.

Conozco un sujeto que estuvo ocho días en Biarritz acompañan-
do á un tío suyo, que no podía quedarse solo porque le daban
vértigos, y cuando volvió á Madrid no sabía pronunciar las erresy decía cajamba, jevolución, cajabina y Ajangiie.

En el mismo Portugal hay español que llega el jueves por la
mañana, y el viernes por la noche rompe á hablar en portugués ylo primero que hace es comprar un bastón muy largo y acabado en
punta, como si tuviese que subir al Mont Blanc.

—¿Por qué ha comprado usted ese bastón?—le preguntamos.
—Porque lo usan muchos portugueses. Á mí se me pe^an al

momento las costumbres del país donde habito -contestaba él

Lo más frecuente es encontrar en el mundo esposas que se pare-cen á sus esposos como do* go+as de agua, y si no ahí está Filome-na, la mujer más hermosa de Albacete, que se casó con el hombremas feo del distrito, y hoy parece que le han Quitado la cara desoltera y que le han puesto otra ya usada.
El marido tiene la costumbre de mover la nariz cuando se enfu-rece, y á Filomena se le ha pegado el defecto, tanto aue los nifoscuando la ven enfadada lo primero que le miran es la"nariz y huyen

despavoridos diciéndose unos á otros:
—¡Corre, Filomento, que á mamá se le mueve lana^z*
Mujeres conozco qne hablan en tono dogmático y emplea- en eldomicilio formas oratorias aun nara pedir á la doméstica las co-as
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no me alcanza para todo,
y por lo tanto, deseo
(pues no hay tiempo que perder)
que, sin mandarme á paseo,
me digas lo que he de hacer.

Qjruan <&éze¿ <$)úñiqa.

Ni fumo, ni me entretengo
como otros en el café,
y aun así me es necesario
gastar menos. ¿De qué modo?
No sé: mi ingreso ordinario

¡Pobre López!
Vivía en la miseria.
Cesante y sin debutar como genio teatral, pasaba ratos muy

amargos.
. Casimira no tenía voz y cosía para fuera.
Y gracias á que no tenían sucesión; porque, de lo contrario, ¿aué

hubiera sido de todos?
Cuando López vio á Elena la reconoció.
Entró en el vestuario y se dirigió al cuarto de la tiple, en un en-

treacto .
Damiana le recibió cariñosísima._ Corrigió -varias veces al «señorito», que la llamaba Damiana,

siendo el de Elena su nombre artístico, y le ofreció protegerle.
—Nosotras, las artistas, lo podemos todo—dijo.
—Será usted mi salvación, Damiana.
—¡Dale!
—Digo, Elena; se me olvida.
¡Cuántas humillaciones sufre el hombre!
¡Verse protegido por su cocinera!
La obra pe leyó, se repartió y empezaron los ensayos.
Elena te había encargado de la parte de la tiple.
López no salía del cuarto de Damiana; todas las noches llegaba

el primero y salía el cltimo.
La obra se representó y se cantó y se silbó como en una plaza de

toros, mejorando... la pkza.
Ln periódico publicaba en su número de la mañana siguiente

un suelto terrible de la obra y de la tiple.
Decía de Damiana que era una tiple de fogón y que ni siquiera

le pertenecía el nombre de Elena.
Para López, si no la capital, pedía, cuando menos, la pena inme-diata.
—En lo de «tiple de fogón» dice bien el periódico —afiímaba el

ingrato López.

c?duendo de <£Pa-fc. e¿o.

Lo cual llegó á oídos de Damiana, pero no la privó de sus 6.5 pe-
setas de sueldo diariamente, aparte de un beneficio.

López consiguió que le volvieran á su oficina, con las 1.500 pe-
setas de sueldo anual, salvo el descuento.

Y decía el infeliz, desengañado del teatro:
—Yo solamente sé cuánta es mi satisfacción £l verme otra vez

colocado, para no volver á temar la pluma en la mano.
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Pero ¿qué importa al ministro de cualquier ramo del saber hu-
mano que un escribiente laborioso y tierno marido de una joven
agraciada y Casimira pueda ó no pueda atender á sus obligaciones
domésticas?

Al mes de matrimonio fué trasladado López á la calle de su na-
turaleza; esto es, declarado cesante por una sola vez.

Los cónyuges empezaron á vivir de sus capitales, entre tanto que
el desgraciado López encontraba ocupación para ganar honrada-
mente el sustento.

La voz de Damiana endulzaba algunos ratos amargos del matri-
monio «malogrado», por decirlo así, por causa de una cesantía in-
merecida é inoportuna._ —¡Damiana! ¡Qué voz la de esa chica!—repetía López.—Es una
tiple de una vez.

—Con palpitaciones.

Damiana, á pesar de los elogios y de las excitaciones de cuantas
personas la trataban, no se decidía á dejar el fogón por el es-
cenario.

—Mujer, eso son tremólos.

Arte por arte, prefería de corazón el de las tablas; pero veía más
seguro el de la cocina, también honorífico.

—¿Quiere usted lanzarse—le había preguntado López.
¿Adonde?—interrogó la muchacha, alarmada.

—Al proscenio—repitió López.
¡Señorito, qué cosas dice usted!—replicó ruborizada.

Damiana no entendía lo del proscenio.
Había estado en el teatro para ver los Cuadros disolventes v otrasobras clásicas, en funciones de tarde.
Al siguiente día cantaba «trozos de las partituras» que habíaoído.
¡Con qué fidelidad! ¡Con qué afinación! ¡Con qué gusto!

, —Los autores—le dijo el señorito—podemos facilitar la carreraa los artistas; somos los dueños de los teatros.—¿Usted es autor?—preguntó tímidamente Damiana.
—Tengo en ensayo la primera obra cómico-lírica. Es decir, la

primera obra teatral; porque versos sueltos, letra para habanerasy baladas, ingeniosidades para la prensa, si bien gratuitas, bienrecibidas, he publicado varias.
—iYai
—Es lástima que usted no se decida.
—Empezaría de corista, ¿verdad, señorito?

p e.S; después ascendería usted á «partiquina»...
—IPartiquina! ¡Ay! ¿y qué es eso? Yo soy una muchacha hon-

rada y... *
¿Por qué no ha de ser usted honrada ypartiquina? ¿Acaso el

arte es incompatible con las virtudes?
Ytanto aconsejaron á Damiana, que al fin se resolvió á dejar el

servicio doméstico por el servicio del arte cómico-lírico.
¿Quién la protegió en su empresa? No lo sé.
Damiana, dos años después de abandonar la «carrera de la do-

inesticidad», cantaba en uno de los teatros por raciones, en Madrid,
repertorio de los maestros y era. como dicen los franceses, una

«estrella» en el arte.
Así es la suerte de las criaturas.—un no habían estrenado la obra de López, cuando Damiana—áa sazón Elena, para «sonar» mejor- figuraba como primera tinle.

sin perjuicio de «chulear».

—Eso lo da la naturaleza.
—¡Qué voz «para ser doméstica!»
—A pesar de la falta de cultura.
—Y que el fuego de las hornillas es muy malo para la voz.
—Eso no, hija; mi esposo no era cocinero por principios, pero sí

por convicción; siempre estaba guisando por gusto, y á pesar de
esto .conservaba la voz de barítono accidental ó de afición tan pura
y tan patosa; como que cuando murió estaba empleado en una de
esas subastas públicas, para que pregonara, por música, los obje-
tos que salían á la venta.

No mentían ni abultaban las vecinas.
Damiana era una artista sin reconocerse.
Una tiple espontánea, aunque manchega.
Como guapa, era guapa, buena moza, y en perdiendo aquella cor-

teza silvestre, llegaría á ser una «real moza», como dicen las gentes.
Estaba «para todos, según las condiciones del ajuste, por tres

duros de salario al mes, en casa del señor de López y compañía, ó
sea López y consorte.

Un matrimonio en el andante conyugal, según el esposo, joven
que se sentía poeta por secciones y autor cómico-lírico por horas,
como los coches de alquiler, aunque éstos no se sientan autores
ni poetas, por exceso de modestia, comparados con los otros.

López era funcionario público, si bien humilde, cuando unió su
suerte á la de su amante Casimira.

Ban íerín público de enganche en los Estados Unidos. Se dan veinte'dnn'*^y el grado ae teniente general de los ejércitos libertadores.
doüars
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ídem, ídem, ídem, ídem, detenidos por las nieblas.

Manifestaciones de entusiasmo en la Habana en honor del general Wevlerque, con solos doscientos mil hombres, ha conseguido deshacer en una? ounas cuantas partidillas de harapientos.
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Ración diaria de un soldado en campaña, se?ún autorizadísimos informes ñolas respetables personas que tienen obligación de saberlo. " '

Rosario es socialista sin saberlo.
Casquivana, y alegre, y pizpireta,
á nadie da su amor, pero con todos
hace admirablemente la comedia.

Un estudiante pobre, guapo chico,
que se muere por ella,
lo que sisa en los libros y en la ropa
se lo gasta en almuerzos y en meriendas.Un modesto empleado
de los de doce mil... sin manos p-iercaspasa las de Caín para llevarla
billetes para Apolo y la Zarzuela,y un señor respetable,
contratista que fué de carreterascorre con todo el gasto de la casa
para verla no más de higos á brevas.Por último, un banquero millonarioes la causa secreta
de que tenga Rosario á todas horascoche de dos caballos á la pueitay ricos aderezos de brillantes
y collares de perlas,
y tire, en sus ridículos capricho»
los billetes de Banco á manos llenas.

¡Y el cariño es el mismo para todos!Diversión y pamema
que no obedecen más que á este principio:-.Pagaras el placer... según la renta!»

Sineoio ~®e¿at
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Los leones de la puerta de' Cú^crru^n =/-- -nn ».ni»~.-.- - ,
vista de qne p^r afti no naVa un alma

1C£ a oíra >Parte' en

nüendo el corazón Heno de lágrimas

\ lose ignorante, receloso... débil,

l \

Sábana con adornos de brillantes, á cuarenta Syfdos duros una con otra:
muestra de las que usan nuestros soldados eu la Gran Antilla. Los invencibles cazatorpederos Horror, Terror, Furor, etc., et

por las lluvias.
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Pronto vamos á ver que estos son escrúpulos del Padre Gargajo.
Si yo corrigiera las pruebas de mis artícu.os, tal -vez me hubiera
detenido á rectificar esa pequeñísima imperfección, para evitar la
cacofonía; ó tai vez no, prefiriendo conservar, sin retoques la
frase, con toda su naturalidad. Tenía que hablar de rodillas y de
mejillas, y todo lo que no fuera llamar las cosas por su nombre
era un rodeo. Los griegos encontraban una gracia eufónica en
estas consonancias, que hubieran sido difíciles de evitar en aque-
lla lengua; y si nosotros sentimos de otra manera, no es exageran-
do hasta el punto que Gedeón quiere.

También me censura Gedeón porque en una misma cláusula "y
con algunas palabras por medio, uso las voces mejillas y ro-
dillas.

Y ya le contesto en otra parte (en Ta Saeta, de Barcelona,donde, desde ahora en adelante, le ofrezco un palique semanal,
para lo que guste mandar), que si el considerar como hermanos á
todos los hombres es disparate... ese gazapo es de Nuestro Señor
Jesucristo.

©e ¿ifcun.£tki)¿iáji
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La media negra, la enagua blanca,
y el pie pequeño... ¡cómo se lucen
cuando hay charquitos, y cuando sopla

dulce Favoniolats-uto de (Slnóotena.

—¡Nacisteis para esclavos!...—dijo—¡Idiotas!
Y escupió con desdén á la muralla.

III
—¡Se ha perdido!—¡Está loco!—¡Es un ateo!

¡El mundo á que marchó todo lo enfanga!
—¡Huya de aquí al instante!... ¡Es un peligro!
¡Las ideas que esparce son muy malas!
Así la gente que escuchó á aquel hombre,
llena de horrible agitación, gritaba.
Buscó á su madre y a su novia... En vano
dio acentos de verdad á sus palabras;
también por loco le tuvieron... ¡Sólo
logró inspirarles el muchacho lástima!
Cedió en la lucha, y al salir del pueblo,
que respiró á su gusto al ver su marcha,
quiso llorar, pero le fué imposible,
y apretando los puños con gran rabia:

Llegó á Madrid... y se aturdió al principio
en medio de la inmensa marejada
de un pueblo grande en que se mezclan todos
los distintos afanes de una raza.
La austeridad tranquila en que viviera
la inocencia le dio de la ignorancia,
y el nuevo cuadro que ante sí tenía
tomó tonos para él de cosa extraña,
mareante, febril, terrible á veces,
que le produjo sensaciones varias:
ya profundo dolor, ya inmenso asombro,
asco, cansancio, admiración y lástima.
Mas, cuando tiempo y voluntad lograron
poner paz en su mente desquiciada
pasóle al encogido lugareño
lo que en un caso igual á muchos pasa.
Perdió el miedo al abismo, y poco á poco
justa curiosidad llenóle el alma,
yya viendo al mirar supo, al moverse,
buscar lo llano y separar las zarzas.
Seguro de sí mismo, ahondó en aquello
que visto desde lejos le asustaba,
y admiró la grandeza que latía
del gigantesco monstruo en las entrañas.
Ha«ta entonces viviócerno un imbécil
que no conoce el anhelar del alma
y que enerva su mente en el regalo
de una existencia comodona y plácida.
Los qne dejó, como él esclavos torpes
de ideas piedra y de vetustas prácticas,
para el mundo de ahora estaban muertos
y por miedo á sufrir no disfrutaban.
Su ideal era un ídolo caído
con la honda huella que los siglos marcan,
absurdos y rutinas sus costumbres,
hielo su corazón, su mente, nrda.
Era preciso, sí, que el mundo nuevo
á ellos, por él, para su bien llegara,
que tomase color su sangre anémica
y ocupasen su puesto en la batalla,
bajo la noble enseña del progreso
que á paso de gigante adelantaba.

vencido de antemano ea la batalla
que iba á librar, y el miedo y la tristeza
le pusieron un nudo en la garganta,
y llorando, en señal de despedida,
le dio un beso de amor á la muralla
que oprimía en su cerco de granito
sus afectos más puros y esperanzas.

f^LJQU^

prÍ\?- •Ie dije que se Podía ser relativamente constante, y que
este adjetivo no tenía nada que ver con el verbo constar, Gedeón

omitió como buena la advertencia, pues no replicó palabra.
0_fero no. bace bien en tachar otra vez de mal escritor ai Sr. Po-aaa sin citar de éste cosa alguna mal escrita, y habiendo recono-
ciólo implícitamente que el único defecto que á Posada atribnía,..no era tal defecto.

Ahora me caza á mí este lapsus; Clarín cree que todos tomoshermanos, Maceo inclusive.

Amigo R. : Dice usted que Gedeón busca polémica con el fin deque se hable de él y aumentar la venta.
Aunque así fuera, por mí que no quede. Más vale que los estue
?vf? 7 demás lectores ordinarios de semanarios festivos lean

periódicos satíricos, como Gedeón, que no que se arimonicen com-
templando los monos de re vistillas cursis y anodinas, de textososo, vulgarísimo, insignificante.

Gedeón merece vivir;ypor eso yo procuro, en la medida de misuerzas, darle buenos consejos, que él aprovecha unas veces, y

I
I MAD1

Ahora acaban de matar al cabecilla Calzadilla. ¿Cómo se las
arregla Gedeón para dar la noticia sin ese tormento de oídos de
que se queja cuando Clarín habla de rodillas y mejillas?

Pero dice más Gedeón: -¿Cómo podrá un niño meterse á su
padre entre las rodillas?»
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Por de pronto escriba usted bien. Eso se dice así: «metérsele
entre las rodillas». Falta un le,

Si yo digo ese le metió en casa Juan á Pedro:-, ya se entiende,y esta correctamente dicho, que es Juan auien se metió en casa ce
Jj'eüro. bi quisiera decir que Juan metió á Pedro en su casa, en la
de Juan, diría le metió en casa, suprimiendo el se, innecesario; y
si quena conservar el se, diría se lo, lo acusativo, en vez de le, an-fibológico, pues puede ser dativo ó acusativo. Usando el se y el le,que el sentido dice claramente que es dativo, sólo se puede entender que el niño se metió entre las rodillas de su padre.

Eso, aparte de que los padres también se pueden meter entre las
rodillas de los hijos, aunque no sea lo corriente, ni lo aue yo hequerido decir, ni dicho.

Con miedo pueril y cursi, de maestro incompleto, Gedeón, para
que no le cojan una anfibología, que no existe, escribe: «... la ej.
guíente carta, que entrega á la publicidad como recibida por mano
pública, y que á la letra (la carta, no la mano; dice así».

Tiene gracia ese «la carta, no la mano>. ¡Si la mano, alma de
Dios, no podía ser! ¿No ve usted que la copulativa y basta y sobra
para que se vea que es la carta?

Más le valía á Gedeón dar explicaciones cuando dice «de nom-
brar ó definir», en vez de decir «ó de definir». Porque resulta que
definir parece sinónimo de nombrar.

«Calabozo es el mío en que... habrán... desfallecido sus ajetrea-
dos cuerpos los golfos?;.

¿Que los golfos desfallecen... sus cuerpos? Imposible. Aun usan-
do el verbo desfallecer como activo, ahí no cabe esa acepción. Des-
fallece el cuerpo (no los cuerpos, tampoco) de los golfos; pero no
los desfallecen los golfos. Como cuando á mí me duelen las mue-las no me las duelo yo. Aunque puedo dolerme de que me duelan.
¿Entendido? Afortunadamente Gedeón es listo, y lo cala todo.

Adelante.
Habla Gedeón de un calabozo'que de vistas á un patio».

Que es como si yo hablase de un peral que goza de excelentesperas. "

Que hay quien emplea esa misma expresión en ese sentido ya
lo sé. Pero es que hablan mal los que tal hacen.

«En este patio hay otros siete calabozos.»
No puede ser; el patio es lugar descubierto, y los calabozos no-aunque supongamos dentro del recinto del patio construccionespara calabozos... los calabozos no están en el patio, porque patio

solamente lo será la parte que quede descubierta.
«Estamos en la alta capital de un país culto.»
No me las tires tan altas.
•Ratas colosales. >
No puede ser; las ratas grandes son tan naturales como las peque-

ñas; y es colosal lo que excede del tamaño que por naturaleza nue-den alcanzar las cosas. * "

«Moraban de asiento.»
Claro. Como que morar, por definición, es eso: habitar o residirde asiento.
Y basta por hoy.
Vuelva Gedeón por rodillas y mejillas.
Y saldrá trasquilado.
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iJLah°ra'7 ant? s/e llegar á lo que hace el Padre Gargajo, el delos escrúpulos... defendamos áD.^ Emilia Pardo Bazán, á quienGedeón ataca injustamente, por ésta vezQuiere Gedeón one D.» Emilia rectifique la especie porella de que Manila está en Oceanía.Las islas Filipinas, según Gedeón, pertenecen á Oceanía en lasgeografías que se escriben para los niños, pero pertenecen al Asiaen las geografías que deben leer las personas mayores.

jFamosa distinción!
Ahora me explico yo que Gedeón esté á matar con nuestros másilustres pedagogos.
¡Qué hade hacer un maestro... que cree que la verdad para losniños es una, ypara las personas mayores otra!

6 nToTaS creequ,e. u
eG los libros para niños Filipinas perteneceá Oceama, y en los libros para adultos pertenece á Asia?

Pues yo le voy á probar que no hay tal cosa.
¿JX^^ Vidal de la Blache y Camena d'Almeida,
t títo 5 - P^ '

para gunda enseñanza (Para nifios), que setitula Asta, Oceama, África, y en ese libro para niños las islasFilipinas son de Asia, no de Oceanía. Y en cambio, el DiccionarioX)nlfffaW -qUe e8tá TTÍt0 para adultos ' si* ¿oda, opina que«3/aZesm ó üfafoim es la Oceania Occidentah.
q

Yesta Malasia ó Malaisia, según la Academia, y Malasia, se*ún

El mismo geógrafo pitia niños, Sr. Paluzie, que atribuye á Ocea-SL?o FllÍPÍna8' declara^e fcrman parte del 23¿X
s,Í)eÍ? 1

f
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' *eñor G^ón, que no es asunto de niños y adultossino diferencia de clasificaciones geográficas.
awuxos,

Madagascar pertenece á África, sin duda alguna, y, sin embar-olos más recientes estudios de geólogos, geógrafos y natSalífasSEííf 611 ver que por la fauna 'la flora y °£°s *««»\u25a0 ¿Pecto?Madagascar se parece mucho más á la India que al África '
v de*Aírta0™8?¡ ? ?** qUeMadagaseares <*e Asia para los sabiosy ae África para los ignorantes.

<J£l PUe8' D;a 5?iia diciend0 l0 q^e dice el Diccionario y *eo-SíSf -m;7 acredltadas > ™ na cometido un lapsus. Aunque TaCrtoZ n7/^ tí!? ificar la Gasificación que ella sigue *
distinguir. ' 6nel °je° hay qUe y que

lrJZlJFI eÍemPlo> Qo creo que Gedeón sea un mozo de ehisoa oaralos niños y un pedantuelo para las personas mayores.
CmSpapara

verda^ruÍlT^Sta de Varias Per^as y un solo periódicoverQaaero. una üe esas personas, v. ?r tipnp nr v lo a^a +•mas qne „.Es decir, queden GedeZ £y'3j£í¿ Hsto™°S 7 aIgf **!á quien se le ha* 83*£So C s :turas desordenadas y sin la masticaáón suficiente

Recordemos la filosofía del soneto famoso
y en cuatro lenguas no nos digas co-que supuesto aue dices boberí°te vendrán á entender cuatro naeio-

«ffiSJS?*" "-C°n0CÍd0 > **«™«Mo pronto... y de

No hay reposo, no hay sosiego;
la muchedumbre se cuela,
y sin brújula y sin vela
va dando palos de ciego.
El hombre no es ningún santo,
peca tres veces al día
y hace alguna tontería,
pero ¡hombre, no es para tanto!
En conjuras infernales
estamos todos tildados,
y hay alcaldes acusados
por los mismos concejales.
¡Que un concejal nos dé un palo!¡.so cabe mayor desastre!
—¡Hombre, qué tal será el sastreqae conoce el paño!—¡Malo!)
Si dura esta excitación,
yo el año que viene emigro.
¡Créame usted, es un peligro
empuñar este bastón!
—Bueno. ¿Y qué remedio habríapara que ustedes dominenla situación?-Q ue no afinenlos pueblos la puntería.
—Eso es imposible. ¿Quién
contra el pueblo se declara?
Ao? .Pues tome usted la vara,y que usted lo pase bien.y el Año Nuevo, asombrado,quedó sólo y macilentodiciendo: -El ayuntamiento

Un alcalde popular
que ha pasado un año malo,
y ha llevado mucho palo
sin poderlo remediar,
se presenta diligente
y al Año Nuevo visita,
refiriéndole su cuita
de la manera siguiente:
—Vengo aquí á exponer mis quejasy nunca me quejo en balde. '
—¿Usted quién es?—Un alcalde.—Hable usted. Soy todo orejas
—Hoy estos cargos son potros
de tortura. Y ¡cosa extraña!
Es lo mismo en toda España.
¡La han tomado con nosotros!
Nos tratan que es un horror
sin piedad, á sangre y fuego',
es lo mismo que en el juego;*
se dan rachas, sí, señor.
Y aunque mi mejilla escalde
el rubor... -Pero ;á mí qué?..,—Quiero referirle á usted
las desdichas de un alcalde
Yaversielañoqueempie'za
gritando c moralidad»,
logra que la autoridad
no ande siempre de cabeza.Porque tiene tres bemolesque haya tacto de codos
para fastidiar á todos
los alcaides españoles.

* *
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—¡Ah! ¡canallal ¿Conque eras tú el que hacía el amor á mi hija? ¡Y después de lo que hubo entre nosotros pretenderías casartecon ella!
—¡Eso sí que no! ¡Soy yo incapaz de semejante felonía! Y además... ¡hace veinte años que estoy casado con otra!

Chismes y Cuentos.
Lo cual no tiene nada de particular, porque en la Habana se jubilean

dos veces al día y con cualquier motivo, pero especialmente cuándo las
cosas van mal para la metrópoli. Y si no, que lo diga el general Martínez
Campos.

Por de pronto, y como prueba del regocijo que nos embarga por la
feliz marcha de los acontecimientos, ya ha empezado el Gobierno á repar-
tir títulos y condecoraciones entre los cubanos, rasgo que en la Habana se
ha recibido con verdadero júbilo.

Llueve incesantemente, á cántaros, con una monotonía desesperante, un
día, diez, veinte... ¡muchas semanas! La tierra se empapa, las semillas ger-
minan tan guapamente sin heladas, ni nieve, ni tropiezos de ninguna cla-
se... pero todavía no habrán ustedes oído una voz de los agricultores, al-
macenistas ypanaderos diciendo que están muy agradecidos á la Provi-
dencia, que duplicarán motu proprio la contribución que pagan al Estadoy que... se ha bajado el precio del pan. ¡Ay, eso no!

En cambio, si á estas fechas ño hubiera caído una gota ó hubiera llovi-
do poco, no se oirían por todas partes más que lamentaciones y quejas de
los pobrecitos labradores abandonados, ni se hablaría de otra cosa que de
rogatiTas á los santos milagrosos, y de la crisis agrícola, y del hambre de
los obreros, y se pedirían socorros al Gobierno, y condonación de tributosy.. se subiría el pan por primera providencia.

Eso pasó el año pasado. Y subido sigue.
Y seguirá aunque rebosen de trigo las paneras.

No hay más que gente que se achica.

Y es que cuando se pega de verdad no hay Lees, ni Moneys, ni San-
guilys, ni senadores atrevidos.

Donde no ha lugar á deliberar es en Filipinas.
Allí se borda en cañamazo de manera diferente. Se castiga á las parti-

das duramente, se fusila á los gordos y se hacen las cosas como Dios
manda y la patria exige. Por cierto que allí no sale ningún embajador
especial con la copla de que no puede tolerar semejantes atrocidades, y
que hace talreclamación, y que exige tales y cuáles satisfacciones...

Al contrario, todo el mundo se apresura á felicitarnos por la campaña
y á expresarnos su antipatía á los rebeldes.

Callarse, ó contárselo en secreto á la criada.

Donde le consolará el recuerdo de aquella manifestación imponente, de
aquella suscripción popular y de aquellos vítores entusiastas.

De modo que, de hoy en adelante, el que crea descubrir algún chan-
chullo ya sabe lo que tiene que hacer.

No creo que haya pasado en el mundo nada más chusco que lo de la
sentencia del marqués de Cabriñana.

El hombre denuncia unos cuantos abusos; en la prueba se demuestra que
no iba descaminado del todo; los concejales salen absueltos, algunos se
sientan en el Congreso tan ricamente, y la justicia echa mano al denun-
ciador y le mete en el Abanico.

La guerra de Cuba ha perdido su interés.
Todo el mundo la ve ya concluida de muy mala manera, concediendo á

los insurrectos lo que pedían al levantarse en armas, y... pagando la paz ápeso de oro. ' v 5 F

i general en jefe sigue su carrera triunfal recibiendo ovaciones en la
habana, como premio á sus victorias en Pinar del Río, cuya provincia
puede recorrer impunemente cualquier cristiano, según los partes oficiales.
Máximo Gómez anda desalentado y enfermo, pasando y repasando la in-
ranqueable trocha siempre que se le ocurre, y se acabará la seca, y ni se
morirá padre ni cenaremos. .
ñ °tr^fcanto > el bueno de Reparaz sigue en la cárcel, y al simpático se-or de Sanguily le indultarán ei día menos pensado y volverá á recibirlecon ios brazos abiertos la buena sociedad madrileña.
tierrí>(fS'IX-ilertOS' "^ae &a oastaiites, que descansen en paz en aquella
do^ \s

Cayos Pr°dactos se chuparán tranquilamente los Estados Uni-
fiün á nosotros, por un exceso de amistad, el encargo de la di-f*ú misión de pagar la deuda.

El que ha estado oportuno en sus declaraciones ha sido el ínclito señor
Sagasta.

Dice el jefe del partido liberal que en una guerra que cuesta diariamente
duce millones de reales y la vida de cien hombres, lo que se puede hacer
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Más claro: que lo mejor qae se puede hacer es sentarse, hasta ver sí se
acaban los hombres y los millones... ¡Y entonces es seguro q iie vendrá la
paz! ¡La benéfica paz que disfrutarán á sus anchas las viudas y los men-
digos!

Pero desearla sentados, sin apresuramiento ni impaciencia.

Debido á las múltiples notas y reglas qae contienen, bien podemos decir
que son calendarios del jardinero, de la cocinera, del cazador y de las fa-
milias. En cuanto á elegancia, son seguramente la última palabra, pues
sus cromos son de lo mejor que han producido las principales cromolito-
grafías de Europa.

También llamamos la atención de nuestros lectores acerca de los Alma-
naques Infantil y Colibrí, pues son unos verdaderos caprichos que no
deben faltar ni en ios gabinetes más modestos.

Higiene popular dental, folleto que demuestra los conocimientos que de
su arte posee el popular dentista D. Tirso Pérez.

Tierra y cielo, interesantísima colección de poesías de distintos géne-
ros, originales del distinguido literato D. Pedro Barrantes. Un elegante
tomo de más de doscientas páginas. Precio, 3 pesetas.

Memoria histórica del hospital de dementes de Santa Isabel, de Lega-
nés, por D. Eduardo Viota y Soliva, su administrador depositario.

La niña Araceli, novela interesante y muy bien escrita por D. J. López
Valdemoro. Forma el tomo 48 de la Colección diamante que publica en
Barcelona la casa editorial de López. Cuesta, como los demás, so cén-
timos._ Principios de gramática castellana, expuestos con gran concisión y cla-
ridad, por D. José A. Rodríguez García, profesor de la Escuela provincial
de Artes y Oficios de la Habana. Hemos recibido un ejemplar de la obra
y otro del programa coTespondiente.

Pompas y honores, capricho literario, por El diablo cojuelo. Así se ti-
tula una pequeña pero lindísima colección de poesías festivas, no exentas
de fina y delicada sátira, que demuestran en el autor claro ingenio y noescaso gusto. Precio, una peseta.

Guia del Banco de España para 1807, por D. Manuel García Barzana-
llana. Libro de gran utilidad para los empleados y cuantas personas ten-gan relación con nuestro primer establecimiento de crédito.

De la corte al cjrtijo, zarzuela cómica en un acto y en prosa, original
de D. Gonzalo Cantó y D. Manuel Amor Me'lán, música del maestro Sar.-
tonja, estrenada recientemente con gran éxito en el Teatro Romea.

Libros:

Con harta justicia podemos aplicar á los Almanaques americanos de
los Sres. Bailly-Bailüére é Hijos esa tan célebre frase miel sobre hojuelas,
porque sin dejar de ser amenos por la rica y original colección de chara-
das, cantares, cuentos y epigramas que en sus hojas se encuentran, reúnen
la condición de ser instructivos y útiles, y por ende elegantes y econó-
micos.

«Yo no te quisiera amar,
como tú no vi mujer
ni me quieres olvidar
ni me dejas de querer.»

Sr. D. M. M. R.—Ninguno de los dos tiene nada de particular, des-
graciadamente.

Elguisona. —El cuento viejo y la versificación mu poquito incorrecta...¡ayúdeme usted á sentirl

Gedeón. —Todo eso está muy bien, pero no he visto I03 versos á que
alude.

Un maño de Aragón. —A los epigramas como á los colegiales, les per-
judica el candor excesivo.

Sr. D. L. S.—Tampoco puedo aprovechar ninguna de las cuatro.
Calamar.— Tiene cada uno una cosa mala. Y es que se ha dicho variasveces la misma cosa. Lo de los malos hábitos, lo del corazón de oro quees lástima que no sea empeñable, lo del cónclave en las costillas, etc., etc.Lohengrin.—?ai3. guajira, pase; para composición festiva, ¡ay, no!
iCuál?— ¡Cristo! ¡Qué fuerte es eso!
Yo.— Soria .--Acepto, desde luego, puesto que efectivamente necesitoen cada población una persona que me ilustre yguíe. En el itinerario noporque todo está de antemano calculado y medido.
Fray Cualquiera.— -Tienen poco saliente; ¿no le parece á usted?Ptramo.— ¡Hombre! ¡Pues lo último que podía pasarle al Sr. Reparaz!

iC^ue le dedicaran ovillejos á estas alturas! ~

algoWconfusa ,>;W'' "^'^l°"efectivamente- Pao la explicación está

G. G. G. —Voy á publicarla:

Sr. D. B. A.—Fué un lapsus que ya está deshecho á estas horas.
Sr. D. J. F.—Continúa el mismo defecto de origen. Y eg lástima

porque la versificación no los tiene importantes.
Kuky. —Vulgares entrambas.

Sr. D. R. M.—No está mal, pero el humorismo que campea en ella
es un poquito trasnochado.

Sres. D.F. M., Zamora.—D. J. G. A., Alcaracejos.—D. S. C, Cala-
tayud.—D. A. H., Villanueva de la Jara. — D. V. P., Alameda déla
Sagra.—D. J. R., Segovia.—¡Un millón de gracias, señores!

Sr. D. R. A. P.—En la primera no indica usted las señas de su casa y
en la segunda no dice el número que desea ni la población en que reside.
Espero la tercera con todos estos datos. Y usted dispense la tardanza en
servirle, que no es por culpa mía. ¡Y gracias también!

Sr. D. F. A.—No, artículos, no. ¡Este año tampoco!
Pilatilla. — Cándidas como tórtolas, ¡Qué se le ha de hacerl
Sr. D. A. T.—Los botones de muestra indican que llegará usted á ha-

cer algo bueno en el género.

Gedeón. — Hay versos cojos,
hay asonancias,
y... ¡son tan tristes
las circunstancias!

Calamar.— Tampoco están mal, pero... para otra publicación cualquie-
ra. La primera y la última son serias; la segunda es vulgarísima é inocente

Un espárrago. —Estilo López Silva... pero un poquito bastardeado,
desgraciadamente.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR
Sr. D. E. C—Lo malo es que aquí no se hace política y administraciónal menos de ese modo. De manera que la humorada encajaría perfecta-

mente en un semanario de otra índole.
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